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Javier Albisu sj

Tocar el Misterio

Meditaciones para hacer 
los ejercicios espirituales de san Ignacio
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PRIMERA SEMANA

4. Tocar el borde del manto del Señor cuando todo 
llega al borde (Mc 5, 25-34)

El borde es aquella parte de una realidad hasta la que 
se puede llegar. De ahí en más, la realidad se abisma o 
toca con el borde de otra realidad. Cuando la situación 
en la que estamos llega hasta el borde, tenemos como 
opciones: o bien, tocar el abismo propio y abismarnos en 
el vacío de nuestro desconsuelo; o bien, tocar el borde 
de la Misericordia y abismarnos en el amor de Dios que 
nos bordea. El suyo es un amor que se hace Misericordia 
en su borde para salvar todo abismo, para salvar toda 
situación que ha llegado hasta el borde. 

Tocar en su manto, una persona, es tocarla del modo 
más humilde, más confiado y respetuoso. Es aceptar 
y creer que se la alcanza aún de manera indirecta, 
mediada. Pues de tal manera está presente ella en todo 
lo que es y posee, que a través de lo más pequeño, se le 
puede dar alcance, se puede dar con ella. 

Cuando una persona ha perdido la vista, el borde de 
su sensibilidad táctil se hace mucho más agudo, y de tal 
manera, es capaz de distinguir las cosas, que pareciera 
que las ve. 

Se podría decir que Jesús es ciego “a nuestro modo 
de ver”, es decir, no ve como nosotros vemos, no mira 
las cosas como nosotros las vemos. Por eso, cuando 
pregunta a Pedro: “¿quién me ha tocado?”, Pedro 
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le responde: “no ves que todos te apretujan, cómo 
preguntas quién te ha tocado”. Lo que Pedro no sabe, 
es que Jesús, al no ver de una manera tan superficial 
como nosotros, siente aún en el borde de su manto 
cuando un corazón lo toca, lo busca, le quiere dar 
alcance, está en el borde de su situación buscando el 
borde de su Misericordia. Y por esa capacidad de su 
amor compasivo, sensible, es como si viera lo que nadie 
vio. La fuerza del amor que hecho Misericordia en su 
borde fue tocada, se lo dice.

Aplicación de los sentidos espirituales

5. Tocar la herida del caído que nos levanta (Lc 10, 
29-37)

Si hay algo que no hace bien, es volver a tocar las 
propias heridas. Más que acelerar la cura, aceleran el 
enfermar (por ansiedad) de una acidez, de la cual suele 
salir agresividad. El que no deja sanar sus heridas, por 
lo general, hiere.

Pero lo que ocurre con las propias heridas, no ocurre 
con las ajenas. Tocar sin toquetear las heridas del que 
encontramos en el camino, nos sana de un andar indiferente, 
apurado e hipocondríaco. Este triple andar nos pone a 
nosotros mismos como centro de atenciones y cuidados. 
“Nada debe lastimarnos, y como todo puede lastimarnos, 
cuidémonos”; es la lógica de este modo de pensar. 

Tocar las heridas del que encontramos en el camino, 
en cambio, lleva el centro adonde verdaderamente está: 

en el que está herido, y no puede tocar las heridas de 
otro, a menos que éste se acerque a tocar las suyas. 

Y es que cuando las heridas se tocan entre sí, unas con 
otras, por amor, sanan. No cuando se buscan a sí mismas. 
Tampoco cuando se tocan unas con otras para victimarse 
juntas o ponerse espejos de autocompasión. Sanan, cuando 
una y otra se tocan, por el amor que las descentra. 

Tocar descentradamente la herida del prójimo es 
sentir el movimiento interior de las entrañas que piden: 
“¡detente! no sigas de largo”, y se les hace caso; es 
posponer lo que uno se había prefijado hacer; es no 
pasar rozando como diciéndose “toco y huyo”; es dejar 
parte de sí; es comprometerse a volver a tocarla.

Tocar así, la herida del caído en el camino, nos 
levanta de un andar cabizbajo y quejumbroso, en el que 
pareciera que todos los carteles del camino nos dicen: 
“no hay herida como la tuya”. 

Dios ha venido a este mundo a tocar las heridas 
de una humanidad que encontró caída en el camino 
de la salvación, y se acercó a ella para sanarla con 
sus propias heridas. Tocar nuestras heridas, le llevó a 
quedar levantado en lo más alto. 

Aplicación de los sentidos espirituales
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6. Tocar la tumba que pudo ser y no fue por una 
Palabra: “¡Sal fuera!” (Jn 11, 1-44)

Lázaro es aquel que tocó la tumba que pudo ser y 
no fue. 

Tocar la tumba que pudo ser es tener la experiencia 
de rozar con la muerte. La experiencia de ver, en un 
instante, que todo puede llegar a su fin. 

Tocar la tumba que pudo ser es tocarla como 
interrupción. Como un reloj de arena cuyo último 
granito termina de caer y marca un tiempo terminado 
que espera un tiempo nuevo al que el mismo granito dé 
comienzo. 

Desde la interrupción nos asomamos a lo que 
hubiera sido definitivo. Vislumbramos el final definitivo 
de un tiempo, una realidad, una situación. Imaginamos 
como si la dirección que llevábamos hacia lo que iba a 
terminar, hubiera seguido su camino. Entonces, en ese 
instante de interrupción ante lo que hubiera terminado 
con todo y no terminó, como quien se despierta de una 
pesadilla, somnolencia, u obnubilación, nos hacemos 
dos preguntas fundamentales: ¿qué fue lo que pasó? y 
¿ahora qué? De este modo, la tumba que pudo ser y no 
fue, nos lleva a repensar nuestra historia (nuestra vida 
y la de otros, unidas a ella). 

Sólo la fuerza de la Palabra que salva nos despega 
de la tumba. El modo de sacarnos es diciéndonos: “¡sal 
fuera!”. Pues estamos tan metidos en la oscuridad 
que nos metió dentro, que necesitamos un cambio de 
dirección para dejar de ahondar en la cavidad de la 

tumba, de ahondar en aquello que nos lleva a que todo 
termine mal. 

Al salir fuera, vuelven a cobrar importancia las dos 
preguntas que nos hacíamos antes. Ellas no llevan a 
buscar nuevas fuerzas, para encarar lo que antes se 
temía: tocar la vida que hasta acá no era nuestra, pero 
podía ser.

Aplicación de los sentidos espirituales

7. Tocar los pies de la Misericordia que nos estu-
vieron buscando (Lc 7, 36-50)

Los pies de la búsqueda son pies cansados. Son pies 
que recorren el peligroso camino por donde la vida se 
perdió y aún está en peligro. Pero como el que ama 
no puede parar hasta ver a salvo a aquel que ama, sus 
pies no se detienen ni ante la posibilidad de quedar 
lastimados.

El que ama no descansa mientras aquel que 
ama, todavía no ha vuelto. Y basta que el tiempo al 
demorarse, traiga la posibilidad de que ya no vuelva el 
que se espera, para que los pies que lo aman, se pongan 
en camino. 

Cuando el amor se pone en camino de búsqueda 
echa a andar los pies de la Misericordia. Éstos son los 
pies del Mensajero que trae la Buena Noticia del amor 
que ha venido a buscar lo que estaba perdido. Pies a 
los que sólo hace falta allanarle el camino, enderezarle 



58

Tocar lo que guarda nuestra comunión con el Padre 
y el Hijo es repasar humildemente por dónde anduvo 
nuestro corazón a lo largo del día y reconocer (con 
la luz del Espíritu) la gracia y la tentación, el don y el 
pecado. 

Aplicación de los sentidos espirituales
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